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PRÓLOGO



			

			Mi Despertar es un libro de narrativa biográfica donde Elisa nos entrega, o mejor dicho, nos regala, su historia de vida, pero, sobre todo: SU PRESENTE.


			En él fluyen emociones como paz, serenidad y confianza, fruto de las decisiones tomadas hoy ante un pasado difícil; gracias a estas, cada mañana le está regalando un despertar lleno de luz y gratitud.


			Es una narración escrita desde la AUTENTICIDAD del alma y con el propósito espiritual de ayudar a toda aquella persona que esté transitando en la oscuridad, en búsqueda de su propia superación personal.


			Se trata de un viaje de introspección y de autoconciencia donde Elisa busca la liberación de todo lo que es el EGO, escuchando a su corazón, a través de la vocecita serena y clara que nos invita a dejarnos fluir por la intuición y elegir tomar decisiones que estén alineadas con nuestra esencia y valores para llegar a un estado de calma, serenidad y felicidad.


			Hace 25 años, la vida me regaló alguien muy valioso y entrañable, puso en mi camino a Elisa, hoy mi hermana de conexión espiritual.


			He sido testigo de una parte muy importante de su historia personal y puedo constatar su increíble camino hacia la transformación en estos dos últimos años.


			La Elisa que conocí en ese entonces estaba acostumbrada a desempeñar diferentes personajes con el EGO como su denominador y guía, y aun así, ella reflejaba al exterior una persona divertida, loquilla, servicial, llena de una aparente energía. Aquellos que la conocemos, sin embargo, veíamos además una persona insegura, temblorosa, con miedos y bloqueos emocionales.


			Aquella mujer ha dado paso a una nueva Elisa más AUTÉNTICA, más elevada, serena, reflexiva, alegre. Una persona empática, que sabe escuchar, transmite paz, confianza y fluidez.


			Es de destacar su afán de superación a lo largo de todos estos años. A través de sus múltiples formaciones, experiencias de alto impacto y diversas lecturas e investigaciones ha encontrado, finalmente, las herramientas necesarias y sobre todo la valentía (ya que tenía mucho miedo) para afrontar y superar su realidad, teniendo en cuenta todas las vicisitudes que ha vivido y experimentado. Para sacar su fortaleza (una a destacar: cuando la LUNA le habló desde la ventana...) y elegir, de alguna manera, no seguir alimentando ese estado de debilidad y sufrimiento.


			Es mi ilusión, como hermana espiritual y testigo de la transformación de la protagonista, que puedas TÚ, lector, encontrar en sus líneas y mensajes la fuerza, valentía y motivación que buscas y necesitas para salir de tu oscuridad, encontrar tu luz y reconocer en ti tu mejor versión, que será aquella que te lleve a fluir en paz, amor, felicidad y realización personal.


			

				¡¡A POR ELLO!!


				¡¡SER FELIZ ES LA MISIÓN DE VIDA!!


				Y a ti, hermana de corazón y alma: gracias por «ser», «estar» y formar parte de mi camino en esta vida TQM


			


		




		

			
INTRODUCCIÓN



			En este libro, comparto las experiencias y diferentes situaciones complejas, vividas en primera persona, que me han marcado y que se han salido de lo considerado “normal”, desde mi nacimiento hasta el día de hoy.


			Hasta hace dos años, nunca había hablado de mi vida a nadie de mi entorno. Sabiendo esto podrás entender que el hecho de escribir este libro tiene un significado realmente profundo.


			En él me expongo, pero hoy puedo decir que lo que antes he vivido desde la vergüenza y la culpa, a día de hoy siento en lo más profundo de mi ser que tiene un gran valor, ya que, si mi testimonio de vida te sirve a ti, lector, para sacar a la luz tus sombras, estas páginas habrán cumplido su propósito.


			En la primera parte de este libro relato las experiencias y situaciones más traumáticas vividas, respetando y siguiendo un orden cronológico, con un denominador común que se repite constantemente:


			¿POR QUÉ YO?


			En la segunda parte comparto aquellas situaciones vividas en la segunda etapa de mi vida, que abarca desde los 26 hasta los 47 años de edad. Estas tienen como denominador común el interrogante:


			¿PARA QUÉ?


			Finalmente, la tercera parte del libro abarca estos dos últimos años de mi existencia, donde por fin todo empieza a cobrar sentido, las piezas del puzle se van encajando y, por ende, se produce una auténtica transformación en mi ser.


			

				Las palabras eje son: MI DESPERTAR


			


			Lo he dividido en tres partes que coinciden con tres momentos claves de cambios que han marcado una diferencia con respecto a la etapa anterior. Eso sí, las tres partes son igualmente importantes y significativas.


			Mi propósito es aportar luz y un mensaje de esperanza si te sientes identificada/o con alguna de las experiencias y vivencias. Trato de transitar y compartir contigo emociones como el dolor, la soledad, el miedo, la vergüenza, el control, la enfermedad, la destrucción, la desesperación… con un mensaje esperanzador, sirviendo como ejemplo en primera persona de que:


			

				⟫¡SÍ!


				TU VIDA PUEDE CAMBIAR, y ¡NO!


				NO ERES CULPABLE DE NADA tal y como tú lo percibes.⟪


			


			Siento la necesidad interior de compartir MI DESPERTAR, y hacerte llegar la emoción y la certeza de que, realmente, TODO ES POSIBLE a pesar de las aparentes circunstancias adversas que nos tengan encarcelados física, mental, psicológica y emocionalmente.


			Cuento mis vivencias, desde mi persona y experiencia.


			Con el tiempo, he contrastado muchas de las situaciones que aquí comparto con las personas que han formado parte de las mismas, y en la mayoría de las ocasiones, nuestra percepción de ellas difiere, como es normal. Sabemos que una misma situación tiene tantas interpretaciones como las personas que la experimentan, y todas son igualmente reales, válidas y dignas de ser respetadas.


			Con este relato biográfico de mi historia pretendo exponer y compartir contigo la manera en la que he sentido, percibido, experimentado y gestionado las diferentes situaciones de mi vida: conflictos, traumas, enfermedades, miedos…, desde donde yo era capaz de entenderlo, porque esa ha sido y es, a día de hoy, mi realidad y mi verdad.


			

				⟫Quiero dejar claro que no pretendo juzgar nada ni a nadie. Ahora entiendo que todo tenía un por qué y un para qué.⟪


			


			Por lo tanto, ya de antemano y lejos de lo que se pueda pensar, agradezco de manera infinita, a todas y cada una de las personas que han aparecido de una u otra forma en mi camino, así como a las situaciones vividas, el aprendizaje recibido.


			Esto lo puedo decir hoy, porque ahora sé con el corazón que todo tenía un por qué y un para qué, en definitiva, un aprendizaje vital.


			He necesitado estar en la más absoluta oscuridad existencial para poder entender que todo era mucho más sencillo, y es por eso por lo que siento la necesidad de compartirlo.


			Si con ello puedo ayudarte y acompañarte en la comprensión del camino por el que tú estás transitando y aportarte luz y claridad, este libro habrá cumplido su propósito.


			Sin más, empezamos…


		




		

			
La primera etapa de mi vida 
¿POR QUÉ YO?



			

				
ANTES DE NACER



				Considero importante contextualizar mi entorno en aquel momento, antes de mi nacimiento.
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				Mis padres, con tan solo 21 años, se convirtieron en dos jóvenes formando una familia. En aquel entonces –hablamos del año 1974–, era considerado más normal que hoy en día; aun así, eran demasiado jóvenes para asumir tal responsabilidad, pero lo hicieron.


				Con 18 años, mi madre se vino de un pueblo de Guadalajara a servir de cocinera interna en una casa del centro de Madrid. Mi padre era un joven con estudios básicos, que trabajaba como delineante y en lo que podía.


				Cuando se casaron, mi madre ya estaba embarazada de mi hermana. A los tres meses de nacer ella, se quedaron embarazados de mí. Ninguna de las dos fuimos buscadas. Era una situación realmente difícil y compleja de gestionar para ellos en aquellos años.


				Sí sé, porque mi padre me lo ha dicho en sucesivas ocasiones a lo largo de los años, que “yo me colé”, que era imposible, que “él llevaba el control de los días fértiles de mi madre” para que esto no sucediera… y sucedió.
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				Aún tiene guardadas las gráficas (métodos anticonceptivos de hace 40 años) según las que, en teoría, la fecundación no tenía que haberse producido. Pero la realidad era que mi madre acababa de terminar la cuarentena y ya estaba de nuevo embarazada.


				Queda de manifiesto que era todo, menos una hija deseada. Supongo que pudieron asumir la llegada de mi hermana pero… ¿la mía?


				Además, se sumaba a esta situación el hecho de que mi madre estaba sola en Madrid, sin su familia ni nadie que la ayudara, con un bebé de tres meses y otro en camino.


				Una etapa realmente difícil para ambos, máxime teniendo en cuenta su juventud.
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MI INFANCIA



				

				El 22 de julio de 1975, nací en el hospital materno infantil de La Paz en Madrid. Fue un parto natural, a término y sin complicaciones, todo perfecto.


				Desde que era bebé, por algún motivo que desconozco, mi padre no soportaba mi llanto. En varias ocasiones me compartió que muchos días sentía el deseo de tirarme por la ventana, y aunque ahora lo puedo entender, a lo largo de mi infancia me hacía daño que me lo recordase. A esto se unió, desde muy pronto, que yo era una niña enfermiza. A los tres años sufrí de síncopes, crisis autonómicas; posteriormente llegaron los problemas de audición y retraso del lenguaje, operaciones de vegetaciones y drenajes timpánicos… infecciones de oído recurrentes…


				Mi padre siempre decía que era una “niña flaca y paliducha con aspecto de enferma”.
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					PREESCOLAR


					Con 5 años empiezo el cole, con el kit completo: una niña zurda –ahora no es un hándicap, pero en aquel entonces aún se nos veía como personas raras–, hipoacúsica y, como es lógico, con problemas de aprendizaje. Quizás por eso a día de hoy trabajo como logopeda.


					Aún recuerdo las grabaciones que nos hacía mi padre a mi hermana y a mí, hablando en una cinta de casete –en aquellos años era lo que la mayoría de las familias teníamos en casa–, donde mi hermana tenía todo el protagonismo y me interrumpía constantemente, ya que yo no hablaba bien. Mi padre siempre le pedía que me dejase hablar, para poder tener también un registro de mi voz.


					Un recuerdo precioso que mantengo de aquella etapa es que los viernes por la tarde, mientras mi madre estaba estudiando –se estaba sacando el graduado escolar, en una escuela de adultos por la tarde - noche–, mi padre nos juntaba en el salón de casa, ponía luz tenue y nos ponía tanto a mi hermana como a mí la que era nuestra canción.


					La mía era la de “Reloj no marques las horas” de los Panchos. Era mi momento con él, me cogía en sus brazos y bailábamos. Después hacía lo mismo con mi hermana, con su canción, que era “Noche de ronda”. Qué recuerdo más bonito, de veras.


					Mi padre siempre ha sido una persona muy seria, estricta, poco afectuosa, y en ese momento conectaba con su emoción más escondida y la permitía aflorar el tiempo que duraba la canción, transformándose en un ser realmente tierno y sensible.


					Es cierto que no recuerdo rechazo alguno en ese periodo, aunque sí el protagonismo de mi hermana y que yo siempre me quedaba en un segundo plano.


					Ahora sé que elegimos el lugar donde nacemos, la familia y el rol que vamos a desempeñar dentro de esta, con el fin de adquirir un aprendizaje vital.


				


				

					COLEGIO: EGB


					Tanto mi hermana como yo íbamos a un colegio de monjas al lado de casa. Las primeras situaciones que me marcaron de aquella etapa comenzaron con ocho años, cuando cursaba lo que entonces era 3° de EGB (Educación General Básica).


					Un día por la tarde en casa, mientras hacía los deberes, yo no entendía un problema de matemáticas –siempre tuve dificultades con esta asignatura–; aún recuerdo que empezaba con “hoy es mi cumpleaños y cumplo 10 años, si tengo que comprar...”. No era capaz de entenderlo y mi padre se desesperó tanto que terminé con la cabeza en la pared.


					Tener que hacer los deberes con él se convertía en una situación muy desagradable: cuánto más se desesperaba él porque yo no entendía lo que tenía que hacer, más me bloqueaba yo y más miedo le tenía.


					Esta situación se repetía con relativa frecuencia, ya que cuando me revisaba las tareas casi siempre comprobaba que las tenía mal, y hacerlas juntos se convertía en un rato realmente desagradable.


					El día que nos dieron las notas, justo antes de las vacaciones de Semana Santa, yo no quería volver a casa porque sabía que había defraudado a mi padre y que tendría consecuencias para mí.


					Por aquel entonces mi padre tenía un despacho en casa. Era su espacio y, cuando nos daban las notas, entrábamos allí para enseñárselas y esperar su aprobación o reproche.


					Ese día le dije a mi tutor que no quería volver a casa, no paraba de llorar, me sentía culpable por haber suspendido tres asignaturas. Una vez más, había fallado a mi padre.


					El tutor llamó a mi madre por teléfono para que viniese a recogerme al colegio. Yo no me podía mover de la silla de la clase, no paraba de llorar desesperadamente. No, no quería volver a casa.


					Para calmarme, mi madre me dijo que hasta que no pasasen las vacaciones de Semana Santa no le enseñaríamos las notas a mi padre, así podríamos tener unos días de vacaciones tranquilos.


					Lógicamente, la situación no solo no fue a mejor, sino que conforme me hacía más mayor, la presión, la tensión, el miedo y mi bloqueo para con los estudios aumentaba. Además de las tareas del colegio, mi padre me ponía deberes de comprensión lectora, donde tenía que entender y memorizar un texto –podía ser una noticia del periódico o una lección de algún libro–, y yo debía después saber responder a sus preguntas sobre lo leído.


					Por las tardes, cuando él volvía del trabajo, yo estaba más preocupada por saber responder a lo que me iba a preguntar –que además no tenía que ver con mis materias–, que por entender y hacer los que sí eran mis deberes.


					En algunas ocasiones –y estas sí que terminaban siendo realmente desagradables–, esta situación se producía mientras los cuatro estábamos cenando viendo las noticias. De repente, él aprovechaba la ocasión para preguntarme sobre el significado de la noticia que acababan de contar en el telediario, algo que siempre terminaba de la misma manera: mi padre enfadado, fuera de sí, desesperado por mi falta de reacción, mi madre disgustada, y yo llorando, avergonzada y yéndome a la cama.


					Recuerdo la tensión y el miedo que sentía porque era tal mi bloqueo que ya partía del fracaso asegurado. Todo esto sucedía dentro de un contexto constante de frases y mensajes negativos hacia mí, que poco a poco fueron minando mi autoestima, si es que alguna vez la tuve.


					En casa mi padre era el que mandaba, y mi madre tenía su rol de mujer sumisa muy interiorizado. Recuerdo que, a lo largo de los años, mi padre siempre se ha referido a mi madre y a mí como “El bando de las Elisas”. Y sí, es cierto, éramos las más débiles de la familia y de alguna manera nos protegíamos mutuamente, emocionalmente hablando.


					

						⟫La convivencia durante el periodo escolar realmente se hacía difícil de gestionar, es increíble el poder que tienen las palabras y más en una etapa tan temprana.⟪


						⟫Hemos de cuidar mucho cómo nos hablamos y cómo hablamos a los demás, ya que los efectos de nuestras palabras pueden llegar a anular por completo la autoestima y el sentimiento de valía de una persona.⟪


					


				


				

					
Llega el momento de ser mujer



					Desarrollé muy pronto, “demasiado” pronto, diría. Tenía apenas diez años. No me sentía identificada con ese cuerpo que día a día cambiaba a pasos agigantados; me convertí, sin darme cuenta, en un cuerpo de mujer con una mente y un sentir de niña.


					Otra experiencia de vida que podía haber sido bonita, pero en mi caso no lo fue.


					Recuerdo que las compañeras del colegio, tres años más mayores, lo vivían con ilusión. Significaba, de alguna manera, que se hacían mayores, y quizás ahí radicaba mi rechazo a la llegada de tal “evento”: yo no quería hacerme mayor.


					En mi caso, además, me quedaba aún lo peor, y es que ese mismo día tenía que contárselo a mi padre.


					Recuerdo que le pedí a mi madre, que se lo contase ella como hacían la mayoría de mis amigas. Ellas se lo decían a sus madres y luego estas se lo comunicaban a los padres, si lo hacían… Pero no, en mi casa las cosas funcionaban de manera diferente.


					Cuando mi padre llegó a casa, tuve que ir a su despacho por indicación de mi madre y darle la noticia. Algo dentro de mí sabía que no iba a tener una reacción positiva y así ocurrió.


					Al contarle con mi voz temblorosa y avergonzada que me había bajado la regla y que ya era mujer, su respuesta –aún lo recuerdo hoy día–, con esa expresión seria y enfadada, fue: “Menos mujer para esto y más para los estudios”.


					Recuerdo el sentimiento de culpa, vergüenza, injusticia, pero… ¿qué tenían que ver aquí los estudios? Yo no lo había buscado y, además, lejos de hacerme ilusión, era algo que me horrorizaba, yo no quería crecer, no quería ser mujer, rechazaba en lo que se estaba convirtiendo mi cuerpo y me estaba culpando por ello.


					Después de la conversación con mi padre y su nefasta reacción, me fui llorando a mi cuarto. No, no lo podía entender, también era culpable de haber desarrollado tan precozmente.


					Una vez más, para compensar las reacciones desproporcionadas que tenía mi padre conmigo, mi madre se fue y me compró una rosa de tela para felicitarme, que aún hoy guardo con mucho cariño.


					Yo no quería ni esperaba que me felicitaran por ello. Como he dicho antes, para mí no significaba nada positivo. Pero claro, tampoco entendí que se me hiciera responsable y culpable.


					Los siguientes tres años hasta la etapa de la adolescencia estuvieron marcados por la dificultad con los estudios.


					En todos estos años hasta aquí, se forjó una creencia en mí muy fuerte y sólida, ya que era lo que veía en mi casa, donde quedaba claro que el ser buena o mala estudiante era lo que definía la valía de una persona.


					“Si no vales para estudiar, no tienes valía como persona”. Vaya si lo integre, por desgracia. Esta emoción y creencia me marcó y condicionó a lo largo de muchos años.


					Recuerdo, ya con 12 años, la misma secuencia, día tras día. Cuando mi padre llegaba a casa, me tenía preparados otros deberes que consistían básicamente, en la comprensión de diferentes textos. Después de leerlos en alto –eso ya era un sacrificio porque yo tenía más miedo que otra cosa–, y si superaba mínimamente esta prueba de lectura, pasábamos a la comprensión, donde él me hacía preguntas que yo, por mis bloqueos, muy pocas veces era capaz de responder correctamente.


					Esto no terminaba aquí ya que el resto de la tarde el ambiente que se respiraba dentro de casa era de mucha tensión. Solo deseaba que llegase la hora de poder irme a acostar. “Mañana sería otro día”: una frase recurrente que mi madre me ha repetido a lo largo de los años.


					Esto me afectó tanto que llegó un momento en el que me preocupaba más este momento que se producía con mi padre que los deberes del colegio.


					Me influyó hasta tal punto que, cuando cursaba 7° de EGB, un día mi tutora me pidió que me quedase al terminar las clases y me dijo que no me tomaba en serio los estudios, que no estudiaba lo suficiente. ¿Como podía pensar eso? Si mi vida giraba en torno a ello. Lo que sucedía era que, para mí, el momento desagradable en el día a día en el colegio era el día de las notas, eso era un día cada trimestre. En cambio, el miedo y la presión en casa los vivía a diario…


					Gracias a este suceso, por fin rompí a llorar y pude contar la situación que estaba viviendo en casa. Rápidamente pidió una tutoría con mi padre y se quedó en el colegio, esperando hasta bastante tarde, para poder hablar con él, algo que por aquel entonces no era lo habitual y por lo que siempre le estaré agradecida. Aún hoy, 35 años después, mantengo contacto con ella; para mí fue un ángel.


					Hoy sé que mi padre no era consciente del daño que me estaba haciendo con sus métodos de estudios, eso está claro.


					Cuánto más me esforzaba, peor eran los resultados. Yo solo quería conseguir su aprobación y que estuviese orgulloso de mí, pero cuanto más lo intentaba más me alejaba de conseguirlo.


					En todo este periodo, mi madre fue un pilar muy importante para mí. Siempre le estaré agradecida: era mi cómplice, amiga, compañera, MADRE con mayúsculas, hasta dónde ella podía y mi padre le permitía serlo.


					

						⟫Cuando un niño, sin causa aparente que lo justifique, tiene problemas de aprendizaje, hemos de mirar más allá y ahondar en su contexto, ya que es muy probable que sea ahí donde ocurra algo que afecta directamente a su no evolución y aprendizaje normal.⟪


					


				


			


			

				
LA ADOLESCENCIA



				En el inicio de la adolescencia yo aún era una niña, y digo niña, porque así me sentía comparada con otras compañeras de clase, aunque todas en mi grupito éramos afines: inocentes, infantiles y alejadas de los conflictos propios de esa etapa.


				Es cierto que, personalmente y por mi carácter, en el colegio estuve muy arropada por los profesores. Era un colegio de monjas donde además éramos todas chicas, ahí era donde yo reía, jugaba, podía ser una niña sin más, me sentía feliz.


				Siempre he tenido muy buenas habilidades sociales, era la delegada de clase, me sentía querida por cómo era, hasta el punto que para mí la llegada de los fines de semana, y más aún de las vacaciones, lejos de ser un momento deseado, suponía todo lo contrario...


				

					El instituto


					Terminé la EGB y con ello un ciclo vital que no quería que terminase. En el colegio me sentía segura, querida, aceptada, alegre, feliz y de repente me tenía que trasladar a otro centro para continuar mis estudios, dejándolo todo atrás.


					Ahora me doy cuenta del miedo e inseguridad que a lo largo de mi vida me han supuesto los cambios.


					En ese momento, la mayoría de mis compañeras del colegio estaban deseosas de terminar y pasar al instituto. Deseaban estar con chicos e ir más lejos de casa, lo que les daría autonomía y toda una cantidad de experiencias y vivencias por experimentar.


					

						[image: Image]

					


					En cambio, yo, ante la misma situación, estaba aterrada.


					Al final, varias compañeras y yo fuimos aceptadas en un instituto que nos recomendaron desde el colegio. Era de jesuitas, mixto, y a mí, que hasta el momento apenas me había relacionado con chicos, eso era algo que me producía mucha inseguridad.


					Eso, unido a mi baja autoestima y creencia de no poder, ser tonta, no válida para los estudios, me ponía en una situación de vulnerabilidad, actitud y aptitud de inseguridad e inferioridad importantes ante la nueva situación.


					Por otro lado, y no menos importante, me encontraba dentro de un cuerpo con el que no me identificaba. Tenía unos pechos grandes; recuerdo que mi hermana me decía “teta que mano no cubre, no es teta sino ubre”, o sea que yo tenía ubres como las vacas. Complejos que no sumaban en ese momento de cambio, precisamente.


					Pero antes de que todo esto me afectara en mi nueva etapa en el instituto, el destino me tenía preparado algo más potente.


					Ese verano mi madre empezó a trabajar, y por una parte me encantaba la idea para que ella se sintiese importante, realizada e independiente, pero es verdad que debido a que tenía horario de comercio, nuestra relación se vio afectada. Ya no tenía a mi cómplice y amiga cerca. Demasiados cambios en poco tiempo… o eso sentí yo.


					Y lo peor aún no había llegado.
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